
w

GRAN MANIFESTACION 
SERA LLEVADA AL DR.

ARIAS PROXIMO 24
Un gran homenaje popular 

rendirá al Excelentísimo Dr. A r- 
nulfo Arias Madrid, Presidente de 
la República, el próximo día 24 
del presente mes, con motivo de 
cumplirse un año de haber toma­
do posesión del poder por decisión 
del pueblo panameño.

Delegaciones de toda la Repú- 
\  jlica convergerán en esta ciudad 

para tomar parte en ese agasajo 
que demostrará la simpatía y arrai 
go popular que tiene el Excelen­
tísimo Doctor Arias entre el pue­

blo de la República, cuyos desti­
nos rige con mano firme y pa­
triota.

El próximo día 24 será de fies­
ta popular y de todos los secto­
res nacionales se espera que lle~ 
guen delegaciones para ese home­
naje al líder del panameñismo.

Han sido nombrados los siguien­
tes Comités para la manifestación 
popular que llevarán al Excmo. 
Señor Presidente de la República 
sus amigos políticos y personales 
al celebrarse su primer año de ad­

ministración el día 24:

DE P R E N SA :—  Miguel Angel 
Ordóñez, Tito del Moral, Raúl 
Berbey, Ricardo Lince, Armando 
Moreno y Julio E. Briceño.

R A D IO :—  Doña María de Mi­
randa, Pantaleón Henríquez Bernal 
y Azael de la Lastra.

ALTOS PA R LAN TES Y  FOTO­
G R AFO S:—  Norberto Zurita, Pan­
taleón Henríquez Bernal y Manuel 
Díaz Doce.

F IN A N Z A S :—  Norberto Zurita,

J. M. Varela, Eduardo Briccño, Ju­
lio Varela, Antonio Domínguez, 
Cristóbal Adán de Urriola.

TR AN SP O R TE:—  Coronel J. A. 
Remón, Tte. C/orl. Bolívar Vallari- 
no, Aníbal Vallarino, Eduardo Bri­
ceño, Humberto Chavarria, J . D . 
Poveda.

CA R TELO N E S:—  J. D. Poveda, 
Julio Guerra, C. A . de Urriola, Ca­
sanova.

C A B A L G A T A :—  Mayor Alfredo 
Alemán y J. F. Linares.

PIROTECNICA:—  Miguel Angel

Ordóñez.
AL IM E N TO S:—  Doña María ée 

Miranda.
B A N D E R A S:—  Doña María de 

Miranda.
ESPECTACULOS:—  Angel Ve­

ga Méodez y Julio E. Briceño.
M O V IU Z  A C IO N :—  Doña Ma­

ría de Miranda, Concepción More­
no VaWés, René Pérez.

CORRESPONDENCIA: —  M i­
guel Angel Ordóñez y Julio E. 
Briceño.

(Pa«a a la página 6)
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NO D IG A S JAM AS A  
OTROS LO Q UE NO  
TE G U ST A R IA  QUE  
TE D IJ E R A N  A T I  

CON INSULTOS,

Semanario Jocoso Político

Epoca I I  —  N® 3^ Panamá, Viernes 10 de Noviembre de 1950 Precio: 5 Cts.

PARA ROBUSTECER NUESTRA 
PATRIA HAY QUE AFIANZAR 

SU MULTIPLE PERSONALIDAD
ASI DUO EN NOMBRE DEL HONIOPIO DE PANAMA 
EL a  C in o  DEL MORAL JIL, LA MANANA DEL 3

Nuestro Director, Honorable Concejal Tito del Moral Jr., fue designado por el Consejo Municipal de Panamá 
paia hacei uso de la palabra, en nombre de esa corporación, durante la tradicional sesión solemne Que se efectúa anual­
mente con motivo de las festividades patrias, la mañana del 3 de Noviembre. En su discurso, nuestro Director hi­
zo un meditado estudio de la situación social, economica, politica e histórica de Panamá, habiendo sido muy feli­
citado al terminar su pieza oratoria Que presentamos a continuación a nuestros lectores como un documento Que 
pi esenta fases nuevas sobre el sentido patriótico* de nuestra nacionalidad. El H . del M^oi‘al, dijo asíi

“ En representación del Munici­
pio más antiguo del Continente 
Americano, me corresponde en es­
ta ocasión el alto honor de invi­
taros a meditar en torno a la in­
tegración de la patria. Hablo a 
nombre de esta Muy Noble y Muy 
Leal Ciudad de Panamá, que ha 
sido y es el factor determinante 
de cohesión en la permanente lu­
cha por el afianzamiento de nues­
tra nacionalidad.

Esta sesión solemne, si se cum­
ple la tradición de la joven Re­
pública, ha de ser dedicada a la 
patriótica evocación de la grave 
jomada del 3 de Noviembre de

1903. La misma honda gravedad 
de ella nos obliga a inclinarnos, 
reverentes, ante las preclaras per­
sonalidades de los proceres que la 
superaron. Estamos aquí reunidos 
para rendir homenaje a la memo­
ria del Dr. Manuel Amador Gue­
rrero, Primer Presidente de la Re­
pública y a la memoria de los fir­
mantes todos del Acta de la Inde­
pendencia cuya lectura acabáis de 
escuchar.

La separación del Istmo y la 
iniciación de nuestra vida como 
República fue obra de inspirados 
patriotas, hombres que dejaron es­
tampado en las páginas de la His-

. *  *  *

toria de la Nación el sello inde­
leble de su libertad.

Se dieron cuenta aquellos ilus­
tres compatriotas de esa gravedad 
a la que acabo de aludir? Anali­
zaron y sopesaron el hecho eviden­
te y fundamental de que esta Muy 
Noble y Muy Leal Ciudad ha si­
do y es el factor determinante de 
cohesión en la permanente lucha 
por el afianzamiento de nuestra 
nacionalidad? Hemos de pensar 
que sí, señores, hemos de pensar 
que en ellos ardía la llama ilumi­
nadora de la Historia de esta tie­
rra.

Por eso hoy, como acto de jus-

íif *  ♦

ticia, de consecuencia, la tradición 
nos impone el deber indeclinable 
de reexaminar el sorprendente de­
sarrollo de la República en las 
bievísimas casi cinco décadas 
transcurridas desde la fecha de la 
secesión de Colombia. Enaltecedor 
ha de ser el orgullo que sentimos 
al contemplar el desenvolvimiento 
de nuestra personalidad internacio­
nal, acosada esta personalidad por 
continuos peligros debidos — ex­
traña paradoja—  a la magnífica si­
tuación geográfica del Istmo. Ca­
da pueblo tiene una característica 
acusada; he ahí la del nuestro. No 
abominemos de ella: busquemos

sus ventajas y soslayemos sus in­
convenientes.

Admirable es la vida moderna de 
la joven República. Y  más admi­
rable es la convicción a que he­
mos de llegar de que no es ni jo­
ven ni de época moderna la nacio­
nalidad panameña. En este nues­
tro día nacional hemos de regoci­
jarnos en el significado del 3 de 
Noviembre, símbolo de todo lo que 
entraña el concepto de la naciona­
lidad. Glorioso símbolo el del 3 de 
Noviembre, y mucho más gloriosa 
aún la proyección de la patria no 
solo a través de cuatro décadas si- 

(Pasa a la Página 6)
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KD ITO RIAU —

R E V O L U C I O N

No eonstituye un hecho extraño el que por todas 
partes iiuiehos paiiaineños se refieran displicentemen­
te a actuaciones de los distintos poderes del Estado, en 
relación con problemas de carácter nacional e interna­
cional. Y  estas referencias, de amargo contenido, coin­
ciden en su totalidad en que existe una podredumbre 
que difícilmente j)odremos ocultar.

Se habla de tantos defectos, de tantas vendutas, 
jle actitudes entregiiistas, de ^'iejos y corrompidos ])0” 
líticos que venden su alma y su conciencia, de jóvenes 
cuyas actitudes serviles les hacen aparecer casi como 
brindando su propia masculinidad con sus poses fran­
camente femeninas; en fin, de tanto cieno, que diría­
se que la patria camina hacia el abismo. Y  más tris­
te se presenta este cuadro cuando juventudes incluidas 
dentro del infantilismo razonan de acuerdo con las ra­
zones de los tránsfugas de la política contaminándose 
mansamente coíi el dolo, la hipocresía y el anti-pa- 
triotismo.

Pero lo cierto es que no obtendremos grandes ven­
tajas para la nación si solamente nos dedicamos a ha­
cer acotaciones en relación con lo que se dice y con lo 
que no se dice, sin contribuir con nuestras ideas y con 
nuesti’os sentimientos a la solución de los problemas mo­
rales y materiales que ho}̂  nos afligen en grado sumo. 
” Nuestro temperamento y nuestro patriotismo nos 
indican (}ue lo que Panamá necesita es una revolución. 
Hn mo\omiento re\ olucionario que cambie y limpie to­
do. Criticamos algunos defectos del Ejecutivo, y no 
cortamos la gangrena con espíritu revolucionario. Opo­
siciones integradas por delincuentes, no pueden cons­
tituir oposiciones beneficiosas para la patria. Enton­
ces es imprescindible que la revolución caiga sobre esa 
oposición y la aplaste con doctrinas, con ideologías, con 
principias sólidos, aunque muchas veces sea necesario 
que esos principios tengan la rigidez templaria del 
acero.

Criticamos a una Asamblea Nacional, y sin em­
bargo existen jóvenes que se prestan para que se en- 

,juicie a los jóvenes que la critican. Estos están en­
tonces incluidos dentro de ios serviles. Una Asamblea 
(jue ha tenido actitudes zigzagueantes como la actual 
y cuya labor a todas luces no solamente ha sido estéril 
sino que además perjudicial para los intereses de la 
]>atria en estos momentos de crisis, *no tiene derecho a 
existir y entonces es necesario que la revolución caiga 
sobre ella.

Qué podríamos nosotros, humildes ])eriodistas, de­
cir del Poder Judicial? Podremos nosotros enjuiciar 
con los derechos que nos concede la Constitución, acti­
tudes conocidas de dicho Organo del Estado, desde la 
Corte Suprema de Justicia hasta el más modesto tri- 
hunaP No puede decirse de manera alguna que exis­
ta independencia donde solo han primado los intereses 
])olíticos. Debe también caer sobre ella la revolución? 
Consideramos que sí y lo decimos terminantemente. 
Razones? Tenemos de más y si es necesario las cx- 
]>ondremos.

A l hablar de revolución no queremos decir que ne­
cesariamente^ tenga que hacerse uso de la fuerza para 
aj)iicarla en toda su magnitud. No hablamos de revo­
luciones sangrientas en que la fuerza juzgue papel de­
cisivo. Hablamos de la revolución ideológica que por 
todos los medios, sean los que sean, es necesario que se 
inicie en Panamá.

Mientras no eliminemos de los cuadros nacionales 
las figuras dantescas de ladrones de etiqueta, la patria 
continuará-camino del abismo. No es posible que hom­
bres que ayer dilapidaban eientos de millones de bal­
boas en tiempos de real prosperidad, se les dé hoy el 
derecho de defenderse en toda una Asamblea en vez

LA H U E L G A  Y SU 
RAZON DE SER

Es evidente y fuera de toda dis­
cusión el hecho de que los Paros 
son torneos cívicos que tienden a 
reinvidicar las garantías sindica­
les que las Compañías o Gobier­
nos arrebatan sin explicaciones 
justificadas a los obreros legal­
mente organizados.

Son las huelgas los medios, a 
veces de carácter subversivo y 
otras veces de carácter pacifista, 
los medios digo, más eficaces pa­
ra conseguir la regulación de la 
armonía que necesariamente debe 
existir entre dirigentes y dirigi­

Gobiemo, porque en este caso exis­
te un atentado flagrante contra la 
zozobrante situación de todo el 
cuerpo del Magisterio Nacional,

Tratar de ir a la huelga porque 
se han depuesto algunas unidades, 
entiendo que sea por razones de 
conveniencia del Ramo, %s liza y 
llanamente un deseo de querer es­
candalizar dentro y fuera del país, 
acto que pone en paños ridículos 
el concepto universal sobre el fun­
damento ideológico del vocablo 
huelga en la concepción Marxista.

En mi carácter de miembro ac­
dos en un conglomerado social uni­
dos por las fuerzas sociales del 
deber y el derecho natural ya que 
éstas contribuyen fielmente a ro­
bustecer efectiva y funcionaimen- 
te la confraternidad entre los in­
dividuos humanamente sociables.

Es evidente, repito, que cuando 
los actos de una Compañía o de 
un Gobierno afectan dañosamente, 
directa o físicamente a las ma­
yorías del grupo afectado, ese gru­
po indudablemente, haciendo uso 
de ese derecho humano que le asis­
te a todos los hombres de la tie­
rra civilizada, a reclamar lo que 
le pertenece declarándose en huel­
ga en señal de inconformidad so­
bre la medida tomada en perjuicio 
de sus intereses, porque es licite 
que en presencia de una imposición 
responde gallardamente la rebel­
día presente, pero cuando tal me­
dida afecta una mayúscula, por de­
cir lo menos, minoría de ese gru­
po, y que tal vez dicha medida res­
ponda a antecedentes mas o me­
nos fundados, proceder a mobili- 
zar con fines huelguistas todo el 
grupo, creo a mi modesto modo dé 
pensar, que ya no se trataría de 
un reclamo sino que por el con­
trario tal medida es colindante con 
lo que pudiéramos llamar escánda­
lo público y desórden social casos 
estos que están en completo divor­
cio con las buenas costumbres y 
que por consiguiente son reprimi­
dos mediante acción enérgica de 
las disposiciones legales pertinen­
tes.

Enjuiciando así, más o menos 
bien la razón de ser de las huel­
gas, * quiero adelantarme a los 
acontecimientos para decir, según 
el dictado de mi humilde razona­
miento, que no existen motivos po­
derosos de carácter intrínsecamen­
te lesivos a los sagrados intereses 
de los trabajadores de la enseñan­
za, que obliguen al Magisterio Na­
cional decrete una huelga, por 
cuanto que hasta el presente la 
actual Administración no ha inten­
tado en modo alguno contra los 
fueros legales de este respetable 
grupo orientador de la cultura mo­
derna, ahora bien, si los afectados 
mediante las justas medidas toma­
das contra éllos, consideran que 
son el todo mayoritario del Magis­
terio Nacional, pienso que están en 
un lamentable error, con el agra­
vante de hacer caer en la tenta­
ción a los otros maestros, quienes 
sin meditar serenamente sobre el 
peligro se apresten para fomentar 
tal escándalo o desórden social.

Si se tratara por ejemplo, de una 
rebaja desajustada del miserable 
sueldo en el Magisterio entonces sí 
cabría un movimiento de esta na­
turaleza para repeler ese acto del

tivo del Magisterio Nacional quie­
ro hacer un llamado de ética pro­
fesional a los colegas en el senti­
do que se están exponiendo a un 
desprestigio moral y profesional al 
tratar de organizar una huelga sin 
sentido común y los invito a pen­
sar en algo más constructivo y 
edificante de acuerdo con la reali­
dad, cosa que en vez de ser cen­
surados Seamos aplaudidos.

Si en presencia de una supuesta 
huelga el gobierno busca las cau­
sales de tal movimiento temerario 
terminaría por sancionar severa­
mente a los culpables y a todos 
los que se enlistaron en semejante 
movimiento tan descabellado.

En lo que toca a mí como maes­
tro, quiero dejar constancia me­
diante estos puntos de vista mal 
ordenados, que siempre he sido dis­
ciplinario y amante de un espíri­
tu de cuerpo bien entendido, pero 
esta vez romperé tal línea de con­
ducta porque considero la injusti­
ficación con claridad meridiana de 
tai proceder y lamento decir que 
cualquier medida ejue tome el Go­
bierno para reprimir tal desórden 
se justifica desde todo punto de 
vista.

JOSE DIMAS ü.,
Maestro en Ejercici>o.

El elogio en 
Boca propia 1

Objeto de Tos más duros comen­
tarios ha sido la frase dicha por 
Fray Eduardito, Jefe de Redacción 
del “ El Maíz” , durante un almuer­
zo que honorable institución brin­
dó a un grupo de periodistas, en­
tre quienes estaba el moderno Ca- 
toncito.

Con un desparpajo sin límites y 
ante el asombro de los comensa­
les, Fray Eduardito dijo que el 
periodiquito que junto con Samue- 
lón regenta, es “ el más moderno” 
y el que dice “menos mentiras”

Nos cuenta que los honorables 
miembros de la asociación que di6 
el agasajo no pudieron menos que 
reir, pero no del chiste, sino de la 
poca o ninguna educación de Fn y 
Eduardito, quien siendo invitado y 
teniendo colegas a sus lados, olvi­
dó .su puesto de supersabio, paia 
que la bilis le saliera por los po­
ros y soltara esa atrevida frase., 
“ perdónalos Señor, que no saben 
lo que hacen” dijo Jesucristo. Así 
debemos decir nosotros, no sin 
puntualizar la clase de Catoncito 
que pretende ser el único que tie­
ne méritos en este país...

Los Mercadea« 
de Eenciencia

(Por ALBERTO ORIOL AIZPU)

Eatre 1res 
Maestros

Nuestros adversarios quieren 
volver* a brotar en nuestro suelo 
nacional, la subversión anárquica, 
o la demagogia reaccionaria de 
otras tierras o regiones; aquí en 
Panamá sólo debe existir, germi­
nar y desarrollarse un solo credo, 
una sola doctrina y una sola fuer- 

I za directriz, para la seguridad y 
felicidad social y política de nues­
tro país; estos ideales solo puede 
cumplirlos el panameñismo

ELLA: Oye, no les ha sucedido 
nada por la insultada que le die­
ron. al Presidente Arias pública­
mente ?

UNO DE ELLOS: Qué nos va 
a suceder, y para qué es el esca­
lafón, la ley orgánica y la renom­
brada estabilidad.

EL OTRO DE ELLOS: Y eso 
que le dijimos hasta ladrón y 
unos PRA que estaban oyendo nos 
acusaron ante la Gobernadora de 
la Provincia y qué nos ha suce­
dido? Es un placer estar respal­
dado por esas benditas leyes.

ELLA: Si hombre verdadera­
mente es un gusto; figúrense que 
yo todos los días me voy para mi 
campito a las once o doce del día 
y me regreso a las tres o cuatro 
de la tarde, no doy ninguna clase 
y los padres de familia se que­
jan, hacen y deshacen y nada han 
conseguido.

LOS TRES A UN TIEMPO: 
Con nosotros no hay quien se me­
ta.

de conducirlos al banquillo de los acusados. Sobre ellos 
también debe caer la revolución. Sobre todos los que 
han contribuido a desfigurar la fisonomía de la Repú­
blica y los caracteres honrosos de la nacionalidad pa­
nameña, debe caer esta revolución. Y  cuanto antes ello 
suceda, la patria estará más cerca de su salvación.

Panamá mejor.
La traidora dictadura del 9 de 

Octubre del 41 al 24 de Noviem­
bre del 49 fué triste pasado, nos 
han enseñado amargas lecciones, 
esos pulpos quisieron acabar con 
el más mínimo vestigio de digni­
dad individual, nos persguieron, 
maltrataron, injuriaron, calumnia­
ron y encarcelaron por medio de 
subterfugios para hacerle creer a 
la vindicta pública; entronizaron 
la repugnante autocracia criolla, 
esos sicarios, tuvieron la audacia 
de comprar la imposible impopu­
laridad de la bandera roja man­
chada con sangre panameña y 
oculta en su color, así como el ti­
gre oculta su px*esa después de 
haber saciado su apetito vicioso y 
criminal.

Debemos estar alerta con los 
que quieren prostituir el culto de 
la democracia, ellos son los mer­
caderes de conciencia y los viola­
dores del honor nacional; hoy, 
nosotros los obreros y padres de 
familia en general, sentimos en 
carne viva el flagelo de las en­
fermedades y el hambre que eml 
puja hacia el crimen por la rapi­
ña de los caudales públicos que 
succionaron los traidores de nues­
tro pueblo. Esta nación necesita 
una evolución ascendente hacia el 
perfeccionamiento y esto no se 
consigue con la bandera roja co­
munista; el panameñismo ha triun 
fado y la bandera tricolor del Par­
tido Revolucionario Auténtico fla­
mea hoy gallarda sobre el Capito­
lio, para cubrir con sus ondas a 
todos los de buena voluntad.
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El voto de Confianza y la Estabili­
dad de los Empleados Públicos.

Es cierto que la Habilidad Pro­
fesional y la Eficiencia Funcional 
son factores determinantes en la 
Estabilidad y Continuidad de los 
funcionarios públicos en el ejerci­
cio de sus funciones para las cua­
les han sido nombrados, pero no 
es menos cierto también, que el 
Voto de Confianza es base indis­
pensable para el goce de ese apre­
ciado privilegio.

Se da el caso, muy frecuente por 
cierto, que en los países de re­
gímenes Parlamentarios los Gabi­
netes son disueltos sencillamente 
porque pierden el voto de cqn- 
fianza del Parlamento. Pero este 
fenómeno no sólo ocurren en esos 
sistemas de gobierno sino que en 
nuestro propio Gobierno también 
pasa algo idéntico ya que cuando 
los Ministros se dan cuenta que 
han perdido la confianza del Jefe 
del Estado inmediatamente me­
diante renuncias conjuntas, dejan 
a éste en plena libertad para que 
forme nuevo Gabinete de acuerdo 
con su confianza.

Hecha esta disgresión con el fin 
de demostrar la razón de ser so-

bre lo que me propongo comentar, 
paso a referirme a las recientes 
destituciones habidas en el Minis­
terio de Educación, que dicho sea 
de paso se ajustan a las circuns­
tancias del momento por razones 
de conveniencias del Ramo.

Para orgullo de nuestra educa­
ción el profesor Ovidio de León 
se cuenta entre los educadores na­
cionales más probos en la materia, 
pero desgraciadamente el señor De 
León se hace odioso y antipático 
en cualquier dependencia del ramo 
de Educación en su carácter de 
dirigente por cuanto que dicho pro­
fesor, quizás por circunstancias de 
suya incumbencia, no pone en jue­
go el don de gente muy propio 
de los educadores, al servicio de 
los que por razones educativas tie­
nen que tratarlo.

Hay más, el señor De León por 
su paso por la Dirección Gene­
ral de Primarias nunca se despe­
gó de la parcialidad cuando le to­
cara resolver, como árbitro final 
en decisión final, cualquier que­
rella o solicitud de los maestros, 
razones por las cuales dicho fun­

cionario, sin dai’se cuenta tal vez,i 
se granjeó la mala voluntad y la 
antipatía de la gran mayoría del 
Magisterio Nacional.

Yo recuerdo que en los prime­
ros días en que el señor De León 
se encargó de la Dirección Gene­
ral de las Escuelas Primarias, me 
acerqué para felicitarlo y a la vez 
brindarle mis servicios como maes­
tro, su respuesta fué una tremen­
da amenaza porque se imaginó que 
al ponerme a sus órdenes lo ha­
bía ofendido.

Hay mas todavía, si se tratara 
de una revisión de los archivos de 
la Inspección Provincial de Edu­
cación Primaria de Panamá y en 
los de la misma Dirección Gene­
ral, se encontrarían documentos 
refrendados por gran mayoría de 
maestros procedentes de una mis­
ma escuela, que se elevaron en 
protesta tanto a la Inspección co­
mo a la Dirección General en con­
tra del proceder incorrecto del Di­
rector de esa escuela, pero tal do­
cumento murió en su cuna ya que 
la parcialidad de los que les to­
caba hacerle justicia a esos maes­
tros atropellados, no permitió tal

cosa y entonces se les castigó re­
bajándolos de categoría.

Todos estos detalles se sumaron 
a las múltiples quejas en contra j 
de estos señores destituidos por 
parte del Magisterio Nacional, pa­
ra que el señor Ministro proce­
diera a separar de sus puestos a 
dichos funcionarios por cuanto que 
habían perdido el voto de confian­
za de la gran mayoría del Ma­
gisterio Nacional. Esta es la ver­
dad de los hechos, eso de viola­
ción de la Ley de Educación y del 
mal llamado Escalafón no es mas 
que estar respirando por la heri­
da de los que alegan tal violación, 
pues los actos de gobierno del se­
ñor Ministro cuentan con el res­
paldo mayoritario del Magisterio.

Ahora bien, es de lamentar que 
algunos miembros de la Honorable 
Asamblea Nacional se estén dando 
a la tarea de entorpecer la labor 
gubernamental de la actual Ad­
ministración y a su vez estar res­
tándole su tiempo al señor Mi­
nistro de Educación para que ha­
ga el papel de reo en el banquillo 
de los acusados sobre delito que 
solo tiene cabida en cerebros des­

ocupados y dispuestos a servir de 
enredadera de un camino de de­
puración y de patriotismo cónso­
no con las mayorías de buen pen­
sar.

Ese tiempo precioso que le es­
tán haciendo perder al señor Mi­
nistro va en contra de los intere­
ses de la educación por cuanto que ' 
el señor Ministro no puede enfo­
car sus claros y buenos propósi­
tos para ponerlos al servicio de 
los delicados y complejos proble­
mas del Ministerio a su cargo por 
lo que un simple maestro de es­
cuela le ruega a los señores Ho­
norables Diputados que dejen de 
entorpecer la labor de la actual 
Administración para que puedan 
ordenar mejor sus ideas en bene­
ficios nacionales de positivos be­
neficios colectivos hablando menos 
y haciendo más, pues no son us­
tedes los que les toca valorar la 
buena o mala actuación del actual 
Gobierno, es al pueblo que le co­
rresponde esa misión porque es él 
quien mira las cosas desde un ni­
vel desinteresado y desapasionado. 

JOSE DIMAS L.,
Maestro en ejercicio en Panamá.

Plebmito v (ierre de la lüIMLÜ iaciiinal
En nuestra posición diáfana de 

periodista independiente, sin nin­
gún compromiso moral, político o 
económico con las facciones polí­
ticas que mantienen la agitación 
constante, una por alcanzar “ el 
poder perdido el 24 de Noviembre 
de 1949” y otras por conservarse 
en el poder, emitimos en el día 
de hoy nuestro pensatniento al­
rededor de la situación panameña.

un día de turbulencias 
esticas estudiantiles, imber­

bes infantes poseídos de ese esta­
do psicológico, en que el martirio 
es el más preciado galardón que 
pueda adornar la lápida de cada 
uno de los caídos; estado anímico 
de desprendimiento vital consegui­
do por “ los agitadores profesiona­
les políticos de siempre” .

Sintomática se presenta la ES- 
PECTACION, con ribetes de peli­
grosa INTRANQUILIDAD. Situa­
ción anómala que experimenta el 
conglomerado SOCIAL todos los 
años al aproximarse la fecha de 
la reunión del Poder ' Legislativo 
para cumplir su misión de dictar 
Leyes. Las sesiones de la Hono­
rable Cámara Legislativa crea, en 
consecuencia, un clima de NER­
VIOSISMO desesperante en todos 
los órdenes. El Comercio y la In­
dustria se ven seriamente afecta­
dos por la interrogante de incer­
tidumbre. Los manejadores de los 
grandes intereses económicos ini­
cian sus movimientos de contrac­
ción y lestricción en las opera­
ciones de pagos de sus compromi­
sos y en el otorgue de los crédi­
tos de uso corriente.

Colocados ante una realidad de 
situación que provoca estos movi­
mientos deprimentes y perjudicia­
les para la economía nacional, es 
de consideración lógica el buscar 
las causas de este mal, que va 
tornándose crónico desde la expe­
dición de la actual Constitución 
Nacional en vigencia. Y más hoy, 
cuando una crisis azota el país y 
que reclama' medidas de ajuste y

de rescate en el orden económico. 
Ahondando en la búsqueda de es­
tas determinantes del mal, llega­
mos a la conclusión de que exis­
ten tres de ellas y de proyeccio­
nes gigantes innegables. Procede­
mos a exponerlas en todos sus 
contornos.

la.—En la actualidad existe una 
saturación de leyes en vigencias, 
que lejos de especificar claramen­
te sus linderos “ del hacer o no 
hacer” crea un confusionismo ago- 
biador de comerciantes e industria­
les. El peligro de la confección de 
nuevas leyes motiva la expresión 
mayoritaria numérica que perjudi­
ca las inversiones monetarias en 
nuestro medio y que pocas son 
las leyes que se necesitan con ur­
gencia. El número de leyes en vi­
gencia solo necesitan que los fun­
cionarios las apliquen en todo su 
vigor y así las coloquen en “ Ope­
rantes activas”. Para qué estas 
leuniones “ Camerales” todos los 
años, que según nuestra experien­
cia analítica práctica ha causado 
males y trastornos notables por 
los grupos de diputados en lucha 
abierta por la conservación de sus 
intereses y canongías.

2o.— Clara es la agitación poli­
tica activa violenta y oportu­
nista de los grupos que hace ape­
nas unos meses gobernaban en un 
mar de desaciertos. Por la noche, 
presenciamos en la cámara de di­
putados, unos juegos parlamenta­
rios dilatorios, con la clara trayec­
toria de causar el mayor daño a 
la administración del doctor Arias. 
Otra realidad que nos demuestra 
que las viejas élites privilegiadas 
de los gobiernos Liberales, se en­
cuentran abiertamente en “ plan 
de Trastornos” con el desalmado 
fin de crear el CAOS, del que tan­
to hablan en sus intervenciones, 
con el trágico propósito de liqui­
dar al panameñismo en el poder. 
Es notoria la actuación de la 
Asamblea, el grupo de los libe­
rales, para mejor determinación,

Por JOSE GMO. DE FREITAS

cuando mediante una maniobra 
sorpresiva enderezaron la resolu­
ción hacia el Procurador y la Cor­
te Suprema de Justicia, con el fin 
de causarle mayor daño al Presi­
dente Doctor Arnulfo Arias y su 
Ministro de Educación. Han pasa­
do doce largos días alrededor del 
magisterio y el Magisterio Pana­
meño Unido. Esta no es más que 
una táctica dilatoria. El pueblo, 
desde los ciudadanos más humil­
des hasta los de vasta cultura, 
emiten los siguientes pensamien­
tos: “ Razón tenía el líder del pa­
nameñismo cuando en más de una 
ocasión declaró a la faz del país 
que las fuerzas del obstruccionis­
mo y el sabotaje a su gestión ad­
ministrativa estaban en marcha, 
con la nítida y macabra trayecto­
ria de anular su personalidad, con 
la resultante de la creación de un 
clima plagado de nerviosismo, pen­
samientos derrotistas y perturba­
ciones económicas nacionales de 
repercución futura, como si ya es­
tas repeticiones de los sainetes, 
fuera un mal crónico, con clasifi­
cación de cáncer incurable.

3a.—Las revelaciones efectua­
das por el señor Ministro de Go­
bierno y Justicia Mayor Alfredo 
Alemán, ha confirmado la reali­
dad de que las investigaciones en 
los archivos de la Contraloría Ge­
neral de la Nación revelará mu­
chas dentelladas al Tesoro Públi­
co. De esa situación se desprende, 
que los privilegiados de las oligar­
quías Liberales tengan como una 
espada sobre sus testas, si el doc­
tor Arias ordena las investigacio­

Anuncie en el

TIBURCIO
Semanario Jocoso-Político

nes del caso y por lo tanto han 
reanudado sus ataques intensifica­
dos para tratar por medio de esas 
actitudes y poses ficticias. Esta­
mos seguros que muchos privile­
giados de esas administraciones 
que gobernaron la cosa pública des 
de el 10 de Octubre de 1941 has­
ta el 24 de noviembre de 1949.

Al pueblo le asquean ya en una 
forma visible las maniobras y po­
siciones impúdicas de los Caballe­
ros de la Prebenda y el Privile­
gio, ricos de hoy, que fueron po­
bres y que no tienen ni el sentido 
común de ocultar sus opulencias. 
Esta política baja, rastrera, desen­
vuelta con ladina perspicacia, por 
un “ team” de diputados especiali­
zados en el popular recurso “ de pa­
sar la pelota” , causa malestar a 
los planes del gobierno, por cuan­
to no hay la más pequeña dosis 
de cooperación, por tratar de sa­
car de ese estado de crisis econó­
mica que flagela a todos los nú­
cleos sociales del país.

Hoy se ha logrado mezclar nue­
vamente a los estudiantes, inocen­
tes infantes, menores de edad, que 
en el pasado sirvieron para con­
vertirse en bultos de ensayo de 
los caballos briosos manejados por 
ociosos jinetes. Recordamos aúii la 
sangre vertida en las calles y ave­
nidas por los genízaros de la es­
cuadra y el sable. Como si aque­
llos bautismos de sangre no fue­
ran suficientes, hoy los párvulos 
sin experiencia caen una vez más 
en las garras de los que los atro­
pellaron ayer, para ser lanzados 
como señuelos de provocación y 
así continuar en sus juegos de la 
Cámara Legislativa. Una vez más 
como en el pasado creemos since­
ramente que tanto maestros co­
mo estudiantes siguen en su posi­
ción de núcleos explotados por los 
políticos para lograr sus fines in­
confesados.

MEDIDAS A TOMAR: Qué ha­
cer ante las elocuencias monu­
mentales de estas realidades ex-,

puestas a consideración, de mis 
amables lectores? Esa misma pre­
gunta se la hace la ciudadanía 
frente a las amenazas veladas, de 
los que intervinieron en el deba­
te de ayer sobre problemas de 
educación. La incredulidad crece 
con todos los ámbitos con respec­
to a los denuncios, triquiñuelas y 
demás argucias empleadas por los 
diputados liberales de las viejas 
facciones. La intranquilidad y la 
inquietud, alimentada por la acti­
tud de los representantes de las 
oligarquías en la Asamblea, au­
menta como fiebre en la mente de 
los ciudadanos. Frente a esa rea­
lidad de agitadores, sociales revo­
lucionarios, la ciudadanía especula 
y ya manifiesta por medio de te­
legramas que es conveniente “ el 
cierre de las sesiones de la Asam­
blea Nacional” . Es el pueblo el 
que tiene que decidir sobre el fun­
cionamiento de este poder del es­
tado. La Constitución Nacional di­
ce que la república es democráti­
ca. Es una realidad político-social 
cjue en la ísóciedad de tipo demo­
crático el poder reside en el pue­
blo; el pueblo otorga el poder a 
sus representantes escogidos por 
medio del sufragio libre y secre­
to. Luego es potestativo que el 
pueblo cuando así lo decida pue­
de quitar de sus representantes el 
poder otorgado.

Este es el caso que estamos 
contemplando en la actualidad, así 
que el mandatario puede llamar 
al pueblo para que por medio del 
sufragio, en un plebiscito deter­
mine si quiere que se cierre la 
Asamblea Nacional o si desea que 
siga funcionando.

Así es que Plebiscito para de­
terminar la voluntad del pueblo 
que considera con justa alarma 
que el Poder Legislativo en acti­
tud de soberbia quiere derrocar al 
presidente y sembrar el caos que 
tanto pregonan.

Plebiscito: Cierre de la Asam­
blea Nacional...

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.
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TODO EL PAIS SE LEVANTA CONTRA EL ABUSO DE LOS PARLAMENTARIOS
David, Oct. 13 de 1950.

Director Semanario Tiburcio.
Dr. Arnulfo Arias M.
Presidente de la República.
Panamá.

Ningnín panameño puede permi­
tir que nuestro Organo Legislati­
vo trate de lanzar a la Nación
por la peligrosa vertiente del des­
quiciamiento ideológico. Precisa
que Ud. Actúe con firmeza, pese
a la interv'ención del Procurador
General y salve a la Nación y al
J\ieblo Panameño disolviendo la
Cámara Legislativa.

Ricardo A. Baruco Raúl Hernán­
dez, Roberto Arauz S. Leonardo
C.Tstillo, Gerardo Pitti, Domingo
Ross, Clemente González, Floren­
cio del Cid, Balbino Aizpurúa,
Francisco S i l v e r a ,  Encarnación
Hernández, Catalino Valdés, Fran­
cisco Aizpurua M.

David, Oct. 13 de 1950.
Director, Tiburcio.
Panamá.

Si Diputados Oposición insisten
contumaz empeño obstaculizar la­
bores Asamblea, importándoles un 
comino con sagrados intereses pue­
blo los eligió, convenidos la mala
fe que los domina, pedimos sean
eliminadas sus posiciones median­
te nueva elección que consulten
necesidades Patrias, mandando allí
otros ciudadanos dotado.s mejor
sentido responsabilidad. No que­
remos más a esos pelechadores
de las Arcas Nacionales. El Pue­
blo pide que se vayan. Es el pue­
blo el que manda.

Beniamín Herrera, Pedro Pitti,
Rosendo Alvarado,

tillo, Pedro C. Castillo, Salomé
Arauz Coba, Abraham Acosta,
Francisco Alvarez, Enrique Sala- 
zar Olmedo Espinosa, Gabino La­
ra, Saturnino Serrano Rangel, Gue­
rra.

David, Oct. 13 de 1950.
Dr. Arnulfo Arias M.
Presidencia de la República.
Panamá.

Pueblo Panameño necesita su
mano salvadora que Asamblea Le­
gislativa trata hundir con actitud
irresponsable como queda demos­
trado con sus actuaciones desde
reciente apertuara. Que se cierre
la Asamblea es nustra petición.

Enrique Rivera, Melchor Guerra,
Francisco Kapell, E v a n g e- 
lista Montenegro, Lisandro Quinte­
ro, Luis A . Quintero, Andrés Ri­
vera, Tomás Castillo, Adolfo Ca­
ballero, Ramón Tello, Lucas Gar- 
cés Jr. Ramón del Cid, José A .
Miranda, Guillermo Randoph, Flo­
rencio Castillo Ramón, Arauz,
Germán Miranda, Roberto Kant,
José R. Pinzón, Lorenzo Tejeira,
Jorge Nicholson, Benjamín Herre­
ra M., José D. Quiodetti, Salvador
A . Caballero.

Re-

terio, Manuel Aguilar, José Aten- 
cio, Ricardo Sobeniz, Rafael Quin­
tero, Juan José López, Trinidad
Chavarria, Gregorio Valdés, José
María López M., Antonio Quiode- 
ttis, Víctor Manuel, Allard, Vi­
cente Gaitán, María Moreno, Lean­
dro Ibarra Ambrioso Correa, Ra­
fael Caballero, Teodosio Rodríguez,

David, Oct. 13 de 1950.
Director Semanario Tiburcio.
Excmo. Sr. Presidente de la
pública.
Dr. Arnulfo Arias M.
Presidentecia de la República.
Panamá.

Pedírnosle como único medio pa­
ra salvar a la Patria el cierre
Asamblea Legislativa, no se pue­
de juzgar con necesidades su pue-

Octavio Quin- j i)io como lo han estado haciendo

David, Oct. 13 de 1950.
Sr. Tito del Moral.
Semanario Tiburcio.
Panamaá.

Pueblo Chiricano repudia actua­
ciones desleales y considera ha si­
do traicionado en sus intereses cie­
rre Asamblea pedido por Ud. Re­
fleja exactamente nuestro modo
de pensar.

Antonio Bianco R., César D.
Castrellón Mario Castrellón, Ma­
rio Monroy, Leónidas Caballero,
Ramón Rivera, José A . Castillo I.,
Enrique Racine M. Italo Brugiati,
Manuel González,

David, Octubre 4 de 1950.
Director Semanario “ Tiburcio”. 
Panamá.

Siguiente telegrama fué enviado
al Presidente Asamblea Nacional.

Considero esa Cámara está de­
fraudando esperanzas pueblo pa­
nameño tiene fincadas en labor
como organismo legislativo. La­
mento inclinaciones estrictamente
políticas grupo diputados alejados
Intereses Nacional. Compatriota.

Ramón Guerra.

David, Oct. 13 de 1950.
Sr. Tito del Moral.
Semanario Tiburcio.
Panamá.

La Nación entera se solidariza
con su valiente petición aparecida
en el semanario Tiburcio y exige
la clausura de la Asamblea, que
se vayan los Diputados a hacer
política a sus casas y que no si­
gan malgastando inútilmente los
dineros del pueblo.

Ernesto Crompton, Amador Cas

hasta ahora. Puede contar con
nuestro decidido apoyo.

Ernesto A . Ucros, Antonio Cas­
tillo Ismael Ponce, Carmen Mon­
tero, Aniano Pinzón, G. Sergio Vi­
llarreal, José M. Quintero, Rufi- 
tiago Cianea Narciso H. Salinas,
no Sánchez, Rómulo Castillo, San-
José Luis Perén, Eduardo Gritnas
Domingo Miranda, Ramón Tejada,
Crescencio Montenegro, Marcelino
Sánchea, Félix Valdés, Simón Sil- 
vera, Samuel Beitia, Abel Flores,
Bolívar Tello, Hilario Quirós, San­
tos González. *

David, Octubre 12 de 1950.
Tito del Moral.
Director Semanario Tihurcio.
Imprenta Nacional.
Panamá.

Estamos contigo de frente. Eli­
minar los traidores. Que se va­
yan.

Luis H, Rivera, Carlos Giralde,
Ascanio Quintero, Sergio Tulio
Brenes, Fernando Caballero.

Panamá, Oct. 27 de 1950.
Director Semanario Tiburcio.
Excmo Sr Presidente de la Repú­
blica,
Doctor Arnulfo Arias.
Ciudad.

Con dolor y con pena nos he­
mos visto en la necesidad de decir
sus buenos oficios para acabar con
tanta desidia, y despreocupación
de la Asamblea para con los vi­
tales problemas que hoy afligen al
pueblo panameño. Pedimos que se
vayan.

H. Hernández, Santiago Ríos,
Gerardo Vásquez, Pablo Moreno.

* David, Oct. 12 de 1950.
Dr. Arnulfo Arias M.,
Presidente de la República.
Panamá.

Del modo más patriótico pídole
cierre Asamblea Legislativa nada
han hecho en beneficio ciudadanía.
Cuente con mi respaldo.

Lionel Montenegro.

San Andrés, Oct. 18 de 1950.
Arnulfo Arias M.
Presidente
Panamá.

La Asamblea Nacional no puede
seguir brillando por los senderos
de la anarquía ibiológica. Recla­
mamos su clausura inmediata pa­
ra la realización de anhelos de to­
dos los panameños, cual es la es­
tructuración de un Panamá me­
jor.

Rosendo Alvarado, Felipe Espi- 
sa, Miguel Castillo, Paula Lezca- 
no, Esteban Zapata, Filomena Pi­
tti, Domingo Arauz, Eusebio de 
León, Lupe Atencio, D o m i n g o
Quintero, Julio Quintero, Andrés
Quintero, Petra Quiel, Juan Pitti,
Domingo Quiel, Ursula Miranda,
Sabas Suira, José González, Ma­
nne de León, Doores Pitti, Arman­
do Lezcano, Harmodio Lezcano,
Félix A. Pitti, Maria L. Rivera,
Amada Rivera, Julio, Pitti, Julio
Pitti Jr., Gladys Moreno, Juan Es­
pinosa, Felicio Morales, Inés Aten­
cio, Andrés Morales, Manuel Bei­
tia, José Maria Núñez, Alonso Nú- 
ñez, Magin Núñez, Isaac Núñez,
Santos Beitia, Antonio Núñez, Pio
Beitia, Esmeralda Núñez, Andrés
Pitti, Damaso Pitti, Mangilo Pitti,
Asunción Castillo, Angel Santama­
ria, Juan González, Medardo Gon­
zález, Matilde González, Victoria
González, Primitivo Sánchez, Eco- 
lás Tico González, José Atencio,
Francisco Pitti, Eulalio Suira,
Noé Pitti, Mariano' Pitti, Ana Ma­
ría Martinez, Lovildo Pittj. Anto­
nio Ortiz, Marcelo Matinez, Rosa
Martinez, Adelina Martinez, Fede­
rico Martinez, Fabio Martinez
Amada Guerra, Julio Guerra, Ju­
lio Miranda, Marcelina González,
Lorenzo Miranda, Diógenes Miran­
da, Margarita Quintero, Aurelio
Miranda, Florentino Arauz, Juan
Arauz, Moisés Pitti, Emelina Gon­
zález, Juan José de León Jr., Vic­
tor González, Pedro Espinosa, Mar­
celina Cano, Maria Zapata, Fran­
cisco Zapata, Domingo Zapata,
Evaristo Rivera, Arnulfo Quinte­
ro, Lino Quintero, Felicita Quin­
tero, Ernesto Lezcano, Faustino
Morales, Justina Moran Domingo
Castillo, Bernarda González, Do­
mingo Beitia, Dionisio Morales, Si- 
rila Beitia, Victor Beitia, Aleida
Ruiz, Isaac González, Vicenta Gon­
zález, Celerino Zapata, Luis Jimé­
nez, Celerino Araüz, Gaspar Pitti,
María Rivera, Aura Rivera, Israel
Pitti, Miguel Espinosa, Ubaldino
Saldaña Nemesio Espinosa, Agus­
tín Srrano, Escolástico Serrano,
Felipe Serrano, Manuel Serrano,
José M. Pitti, Luis A . Martínez,
Federico Quiel, Sergio Quiel, An­
gel Pitti, Juana Concepción, José
González, Alfredo Pitti, Luis Pitti,
Leonor Gonzáez, Santos Martínez,
Luis Martínez, Silvio R. González,
Angélica González, Liby González,
Alcibiades González, A g r i p i n a
Arauz, Alfredo Martínez, Adelina
Martínez, Petra Concepción, Dori­
la Pitti, Victor Quintero, Matilde
Martínez, Elvia Villarreal, Amada
Guerra, Manuel Concepción, Dio­
nisio Concepción, Pablo Martínez,
Eugenio Martínez, Petra Pitti,
Balbino Pitti, Zenaida Pitti Daniel
Quiel, Marcelino Campos, Pablo
Concepción, Agapito Concepción,
Evidelia Campos, Francisco Mar­
tínez, Francisco Atencio, Sabina
Rivera, Luis Beitia, Alfonso Bei­
tia, Joaquín Quiel, Nasario Quiel,
Encamación Quiel, Dionisio Quiei,
Marcelino Lezcano, Beatriz Lezca­
no, Josefina Quiel, Antonio Espi­
nosa, Adriana Quiel, Antonio Es­
pinosa Jr., Benigno Espinosa,
Femando Lezcano, Harmodio Aten­
cio, Inés Suira, Justa Zapata, Ce-

ferino Zapata, Salomé Zapata, Eu
genio Moreno, Victoria Moreno,
Isaura Zapata, Julio Arauz Lucas
Arauz, Tereso Concepción, Carlos
Quintero, Martina Quintero, Ernes­
to Moreno, Eduardo González, Sa
bas, A . Boyd.

Tito del Moral.
Director del Periódico Tiburcio.
Panamá. •

Reciba nuestra voz de protesta
■contra un grupo de malos hijos
que a pesar de haber sido nombra­
dos para laborar leyes beneficio
Patria hoy gastan tiempo procu­
rando entorpecer camino trasado
por actual Administración. Agra­
decérnosle haga saber nuestro que­
rido Presidente Dr. A . Arias apo­
yamos actitud por la cual no ha
entrado en componendas turbias y
burdas para conseguir mayoría Cá­
mara, Pueblo Armuelles siempre
leal y dispuesto respaldar ejem­
plar Administración. Copartida- 
rios.

Juan Valdés, Andy de Puy F.
Corceno, Víctor M. Allard Enri­
que Girón, José Mejía, Salvador
de Gracia, Santiago Alvarez, Víc­
tor Díaz, Aurelio Quintero, Isabel
Monroy, Rafael H . Méndez, Fran­
cisco Generoso Quintero, Timoteo
Guerra, Enrique Montezuma, A r­
cadio Pitti, Harry Degeharts, Cleo- 
tilde Young, Manuel Hernández,
Antonio Jiménez, Simeón Santos,
Víctor Manuel Aguilar, Domingo
Santos, Cristinto Sobeno, Miguel
Pérez, Miguel Obando, Angel Sán- 
chez C., Demetrio Palacios, José
Tomás González, Arnulfo Sánchez
Nicanor Lezcano, Víctor Castillo,
Andrés Gómez, Teodulo Mora, Pas­
cual Pérez, Marcial Pérez, Elvira
Delgado, Patrocinio Cerceño José
Pérez, Magdaleno Serrud, Julián
Justavino, Desiderio Miranda, M a­
ría Inés Quintero, Onesimo Casti­
llo P., Tomás Caballero Patrocinio
Centeno, Sergio Pitti, Marcelino
Madrid, Adelino Santamaría, Ro­
sendo Arrocha, Luis Atencio, Nel­
son Mitchell, Santiago Jaramillo.

Boquete, Oct. 13 de 1950.
Tito del Moral.
Semanario Tiburcio.
Panamá.

Queremos asegurarle que Ud.
no está sólo, aquellos que no pue­
den soportar el irrespeto por idea­
les Pueblo Panameño repudia re­
presentantes Asamblea y se arre­
pienten de haberlos legidos para
tan delicado cargo. También opi­
namos que en sus casas es donde
debieron haberse quedado.

Ricaurte Ortiz A ., Juan C. Vi­
llarreal, Diosela González de Vi­
llarreal, Miguel del Cid, Catalino
Saldaña, Olivia B. de Saldaña, Au­
rora S. de Caballero, Mateo Gon­
zález, Eugenio Díaz, Mariano Gon­
zález, Bienvenido Vergara, , Mil­
lón Saldaña, Tomás González, Luis
M, González, José Díaz Taylor,
Digna G. de Díaz, Francisco Sa- 
mudio, Antonia de Díaz, Segundo
Díaz, Clara M . Gutiérrez, Ana
Joaquina Nieto, Tomás Taylor L,
Zoraida de Taylor, Mauricio Gon­
zález, Saul González, Domingo
Urriola, Porfirio Arauz, Luis A .
Rodríguez, Segundo González L.,
Margarita Dolande H., Rosa Her­
nández, Narciso Paulett, Albina
Gutiérrez, Ricardo Guerra, José
S, Guevara, C. E. Velásquez, Ma­
nuel Fererda.

Panamá, Oct. 27 de 1950.
Sr. Director Semánario T j^
Excm o.' Señor
Presidente de la República,
Doctor Arnulfo Arias.
Ciudad.

Con dolor escuchamos todos los
días las sesiones de la Asamblea,
defraudadas nuestras sinceras y
patrióticas esperanzas. Solo us­
ted salvará al País de esta cala­
midad clausurándola.

Alejandro Rodríguez, María Pi­
ne, Antonia Alvarez, Digno Elias
Pérez.

David,, Oct. 13 de 1950.
Director Semanario Tiburcio.
Excmo. Sr. Dr. Arnulfo Arias M.
Presidente de la República.
Panamá. *

En vista actitud desplegada por
grupo indigno de nuestra Cámara
Legislativa, que está defraudando
al Pueblo Soberano que los Eligió.
Pídole muy respetuosamente clau­
sure actual Asamblea para que
nuestra Patria se libre de tanta
porquería y  pueda levantarse in­
colume de los escombros y  el cie­
no en donde fue postergada por
los eternoá traidores de Adminis­
traciones pasadas y que hoy tran­
sitan por la Cámara con el título
pomposo de Honorables. Cuente
con mi irrestricto apoyo para cual­
quier actitud que Ud. Asuma ser­
vidor y amigo.

Carlos A . DuBois.

Panamá, Oct. 27 de 1950.
Sr. Semanario Tiburcio.
Excmo Señor.
Presidente de la República,
Doctor Arnulfo Arias.

Como la Cámara Legislativa ha
dedicado un mes en discusión
de tonterías, también arremetiendo
contra los más sagrados derechos
del ciudadano, tratando de que
enjuciar a las personas por el he­
cho de expresar por la prensa su
modo de pensar. Pedimos que se
clausure.

H. Merel, Alfredo V. González,
Efraín Valenzuela, T. Broce, José
del C. Carrasco, Félix A . Chania.

Santiago, Oct. 21 de 1950. ,
Director Semanario “ El Tiburcio”. 
Panamá.
(Este mensaje, se le ha re^
al excmo. Sr. Presidente)

Asamblea Nacional solo ha de- 
dicádose política partida obtru- 
yendo con largos insultativos dis-,
cursos labor Gobierno Panameñis- 
ta, por lo que unímonos clamor
Nacional que sea disuelta y se con­
voque constituyente que labore por
la Patria sin odios ni mezquindad
alguna.

Miguel A . González Díaz, Sisino
Bernal, Oscar A . Puga, Daniel Ca- 
marena, Gerardo Núñez, Roberto
Castillo, Felixa Pena, Gregorio
Abrego, Pablo Florez, Felipe, Cas­
tillo, Luis A . Milord, Alfonso Gon­
zález, Eusebio Morales, Adalgisa
González, Juan Sánchez, Esteban
Manzane, Fidencio Abrego, Ma­
nuel S. González, María Isabel
Pinto, Juana Rodríguez, Carlos
Santamaría, Nicolás Trejos, Va­
lentín Vásquez, Lupercio Rodrí­
guez, Alvaro Hernández.

Panamá, Oct. 27 de 1950.
Sr. Semanario Tiburcio.
Excmo Sr. Presidente de lafV
Excmo. Sr.
Presidente de la República,
Dr. Arnulfo-Arias.
Ciudad.

La Biblia dice: Si un órgano de
tu cuerpo te molesta arráncatela
La Asamblea es un Organo del
Estado que debiera eliminarse. So­
lo así vendría a esta sufrida Tie­
rra la Paz que tanto anhelamos.

Guillermo Lyons, Juan Gray, Fé­
lix Mayorga Aníbal Arce, S. Ju­
rado, S. Grimaldo.

David. Octubre 13 de 1950.
Tito del Moral,
Semanario Tiburcio.
Panamá.

Como seguidores imparciales de
la política seguida por nuestra
Cámara Legislativa, no podemos
menos que sentirnos defraudados
por la criticable actitud asumida
por visibles elementos que en for­
ma flagrante traicional la volun­
tad del pueblo que los llevó a esa
posición, de hecho nos solidariza­
mos con su valiente petición, a
despecho de la* intervención del
Procurador General. Que se vayan
a sus casas antes de seguir mal­
gastando el dinero del estado, reu­
nido con los sudores del pueblo,
en discusiones políticas que en na­
da benefician a la patria.

S. Araüz Coba, Rafael R. Rin­
cón, A . Silvera, Alberto Martínez,
Celina G. de Araúz, Edith E.
Araúz G., Cornelio Cascantes, Ce­
lia M. de Castrellón, María Caba­
llero, Alonso Caballero, José A .
Caballero, Patrocinio Caballero,
Digna de Caballero, Ena Gutié­
rrez, Cristino Caballero, Elvia R.
Caballero, Sabina Gutiérrez del
Cid, Lucas Coba, Vicente Coba, Isi­
dro Coba, Gregaria Coba, Isabel
Coba, Mar a Coba, Sixta Coba,
Santos Coba, Luciano Coba, Vidal
Coba, Patricio Coba, Eulalia Coba,
N b ^ ^ s  Coba, Efraín Caballero,
1̂ ’' ^ ^ «  Araúz, Jíian de la C. Gu­
tiérrez, C. Gutiérrez Jr., Luis A .
Gutiérrez, Bienvenido Quirós, E ve­
lia Araúz, Buenaventura Quirós,
Belisario Castillo G., Lucrecia V.
de Castillo, Emérito Castillo, Do­
ra E. Castillo. Oscar Gutiérrez,
Mariano Gutiérrez, Erasmo Casti­
llo, Teófilo Castillo, Enrique Mon­
tenegro, Luis E . Gutiérrez, Alfon­
so Gutiérrez, Sofía Gutiérrez, Mi­
guel A . Castillo, Eulalio Araúz,
Agustín Araúz, Santos C. Castillo,
Mario Gutiérrez, Manuel Castillo,
Rubén D . Castillo, Ricaurte Mo­
rel, Cándido Castillo, Leonardo
Castillo, Salvador Acosta, Javier
Gutiérrez, Pedro Gutiérrez, Julio

Xa|^U o,. Susana Castillo, Felicia
Demetrio Castillo, Gus­

tavo E. Castillo, Pedro Gutroz, Ma­
ría Belén de Cáceres, Herlinda
América Serrano, Hortencia Aguí- 
naga, Arturo Araúz, Eliécer Cá­
ceres, Emiliano Reyes, Esteban Ro
dríguez, Emilia Peña Viales, Héc­
tor. Castrellón, Julio Cuevas, Asar
Delgado, Francisco Fuentes, Da­
mián Rojás.

tas en juego en la Asamblea Na­
cional. Diputados afrontar investi­
gaciones Procurador General con
misma entereza suya.

Luis A . Rivera. David Trujillo,
Enrique Rivera, Generoso Sobenis,
Carlos A . Dubois, Antonio Herre­
ra. Ernesto Crompton, Fernando
A. Vargas, Ricaurte Ortiz, Gonza­
lo Garcés, Pablo Pitti, Abel Cas­
trellón, licencio Marcursi, José
Paulino Pitti, José D. Castrellón,
Sebastián Sánchez, Armando Agui­
lar, Marcelino Villarreal, Antonio
Bianco R., Tomás Arias G., Luis
E. Estenoz, Abelino Atencio, Teo­
dosio Rodríguez, Humberto Eche­
verría, Agapito Sánchez Jr., Nati­
vidad Rodríguez, Bartolo González,
Felicito Acosta, Pedro Acosta,
Juan Manuel Castrellón, Juan M.
de Arco, Ramón Guerra, Agustín
Castillo, Manuel Ibarra, Santiago
Rodríguez, Oscar A . Terán, Les- 
dia A . de Lewis, Víctor M. A l­
varez, Luis Felipe Alvarez, Ernes­
to Anguizola M., José Gregorio
Castrellón, José Luis Montenegro.

David, 13 de Octubre de 1950.
Tito del Moral,' 7

Semanario Tiburcio.
Panamá.

Ante su firmeza y valor demos­
trada su artículo en semanario pi­
diendo cierre Asamblea enviárnos­
le felicitación y apoyo. No es po­
sible que se siga .confirmando con
ciudadanos que prefieren hacer
política despreocupados de intere­
ses pueblo panameño.

Ricardo A . Baruco, Raúl Her­
nández, Roberto Araúz S., Leonar­
do Castillo, Gerardo Pitti, Domin­
go Ross, Clemente González, Flo­
rencio del Cid, Balbino Aizpurúa,
Francisco S i l v e r a ,  Encarnación
Hernández, Catalino Valdés, Fran
cisco Aizpurúa.

David, Octubre 13 de 1950.
Tito del Moral,
Semanario Tiburcio.
Panamá.

Unímonos a su reciente petición
pidiendo cierre Asamblea conside­
ramos hemos sido olvidados por
quienes creimos defenderían nues­
tros intereses. Que se vayan a
sus casas.

José Quintero L., José V. Caba­
llero, Encarnación Montenegro,, Lu
cas Serracín, Tereso Cedeño, Aqui­
lino Araúz, Serafín Quintero, Gus­
tavo Acosta, José Sánchez G., Ale­
jandro Morales, Santos Caballero,
Hilario Jurado, Pablo. Torres, Car­
los Aguirre, Felipe González, Pío
Juan de Dios Saldaña, Florencio
Zapata, Campos E. Guerra, Flo­
rentino de León, Rómulo Batista,
Francisco Espinosa, Anastacio Gai
tán, Tomás Iglesias, Miguel A.
Rosas, Genaro Hernández, Agustín
Ayala, Gerardo Serracín, Francis­
co Fuentes, Felipe Herrera, Rafael
Lezcano, Leonardo Cedeño, Pastor
Pérez, José Villarreal, Aníbal Ca­
ballero, Irene Serracín, Benedicto
Morales, Venancio Martínez, Mar­
celino Navarro, Lorenzo Romero,
Delio Caballero, Ignacio González,
Julio Espinosa, Aníbal Gómez, Pa­
blo Lezcano, Mariano Suira, Ciri­
lo González, Manuel Martínez,
Erasmo Sánchez, Eulogio Gonzá­
lez, Ubaldino Guerra, Simón Ro­
dríguez, José Sánchez, Luis Caba­
llero, Arcadlo Rojas, Carlos Jura­
do, Marcelino Troech, Francisco
Tejada.

David. Octubre 13 de 1950.
Tito del Moral,
Semanario Tiburcio.
Panamá.

Respaldárnoslo con su petición
cierre Asamblea. Hace tiempo ne­
cesitamos ciudadanos su calibre pa
ra poner las cosas en su lugar.

Enrique Rivera, Salvador A . Ca­
ballero. José D. Quiodetti, (Benja­
mín Herram, Jorge Nicholson, Lo­
renzo Tejeira, José R. Pinzón, Ro­
berto Kam, Germán Miranda, Ra­
món Araúz, Florencio Castillo,
Guillermo Randolph, José A . Mi­
randa, Ramón del Cid, Lucas Gar­
cés Jr., Ramón Tello, Adolfo Ca­
ballero, Tomás Castillo, Andrés Ri­
vera. Luis A . Quintero, Lisandro
Quintero, Evangelista Montenegro,
Francisco Kapell y Melchor Gue­
rra.

David, 13 de Octubre de 1950.
Tito del Moral Jr.,
Semanario Tiburcio.
Panamá.

Panameños dignos respaldan ac­
titud asumida por Usted en defen­
sa intereses del pueblo contra mez­
quinas ambiciones políticas pues-

La Estrella, Octubre 18 de 1950.
Director Semanario Tiburcio,
Panamá.

Su administración marca indis­
cutibles derroteros reivindicadores.
Nuestra patria, si Honorables Di­
putados empéñanse desconocerlos,
por el contrario dedícanse hacer
política barata al unisono adminis­
traciones pasadas, que se vayan pi"
de el pueblo panameño, el mismo
que brinda total respaldo. Coopar- 
tidarios.

Manuel S. García, Narciso
Araúz, Francisco Palacios, Brígido
Palacios, Rafael Quintero, Agustín
Justavino, Martín Orocu, Jafet
Justavino y Doroteo Rangel.

Nota: Este mensaje fue envia­
do al Excmo. Sr. Presidente de la
República.

David, Octubre 12 de 1950.
Excmo. Sr. Presidente de la Re­
pública.
Dr. Arnulfo Arias.
Panamá.

Pido a Ud. respetuosamente, or­
dene cierre Asamblea único medio
resolver a nuestra satisfacción ne­
cesidades que ellos no quieren res­
petar.

Estanislao García Jr.

Soná, Oct. 31 de 1950.
Tito del Moral, Director del
periódico “ El Tiburcio” .
Panamá.

Me permito felicitarlo por la va­
liente actuación del periódico que
Ud. dignamente dirige y que cons­
tituye la fiel expresión de la vo­
luntad del pueblo en contra de la
labor obstruccionista de algunos
diputados. Amigos de todos los
tiempos.

Juana B. Alaín, Sara de Alaín
y J. B. Alvarado.

David, Oct. 13 de 1950.
Señor Tito del Moral Jr.
Director de Tiburcio
Panamá.

La actual Asamblea cuya mayo­
ría de sus miembros escalaron una
curul en contubernio con el cohe­
cho y  el paquetazo ha dado mues­
tras de su incapacidad para abo­
car los problemas en defensa de
nuestros interses, pues solo se de­
dican a malgastar el tiempo en
vagedades partidaristas. Por tal
motivo pedimos públicamente al
Ejecutiwo por intermedio del Se­
manario que Ud. dignamente diri­
ge se proceda a su clausura y se
llame a una constituyente comues- 
ta por hombres más dignos y ca­
paces.

Juan M. de Arco, Juan N. Men-  ̂
dizábal, Sylvia I. Farrugia S., Ru­
bén Vásquez, Plutarco Castillo,
Francisco Castrellón, Paulino Mi­
randa, Luis E. Castillo, J. A . Gue­
rra Jr., Andrés Esquivel, Modes­
to Esquivel, Santos Rodríguez,
Teófilo Beitia, José
fredo Alvarado, Elio Batista, Abi­
gail Rojas, Máximo Reyes, Agus­
tín González, Juan de Dios Acos­
ta, José Isaac Saldaña, Moisés G.
Quintero, Julio A. Checa, Alberto
Serrano, Luperacio Justavino, Ga­
briel A . Reyes, José A . Montene­
gro, Rafael Núñez, Miguel Casti­
llo, Clemente Castillo, Enrique
Sánchez, Jufio C. Castillo, Juan
de Dios González, O. Aguilar, Luis
Castrellón, Arturo Araúz, Reinel
Cianea, G. B. Rodríguez, Leandro
Contreras, Teófilo Almengor, Au­
relio de León, Pedro Almengor, C.
F. Pino, Carmencita de de Arco,
Juan de León, Bruno Quintero,
Francisco Rodríguez, Gregorio Va- 
negas, Manuel A . Castillo, Vidal
(Bernal, Serafín Batista, Francisco
Fuentes, Inocencio Rivera P., Brí­
gido Contreras, Norma Garcés,
Sara G. de Arco, Olivia Hernán­
dez, Luis A . Sánchez, Agustín Sán­
chez, Sebastián Sánchez C., Sa­
muel A . Samulio, Manuel S. Mon­
tes, Dolores Montes, Jaime Casti­
llo y Miguel Chavez.

Panamá, Oct. 27 de 1950.
Excmo Sr.
Presidente de la República,
Dr. Arnulfo Arias.
Ciudad.

Para bien del país tanto en lo 
Administrativo como en lo Eco­
nómico rogárnosle interponer su
patriotismo y su buena voluntad,
para clausurar la Asamblea.

Rodolfo Carrera, Doroty Castro,
Quintina Pérez, Elvia Fernández,
Fabio Morales.

David, 14 de Octubre de 1950.
Tito del Moral,
Director de Tiburcio.
Panamá.

Transcribimos a Ud. telegrama
enviado al Dr. Arnulfo Arias M.,
el pueblo chiricano clama indigna­
do, por falsa actuación de los Di­
putados a la Asamblea. Pedimos
a Ud. actúe y elimine tales Di­
putados que deshonran nuestra
querida patria.

José Jaulino Pitti, Oscar A . Te­
rán Jr., Dionicio Cedeño C., Cor­
nelia Diaz, Mártir Acosta, Ramón
Palacios, Antonio Torres, Lilia Pa­
lacios, Demetrio Ríos, Alberto Ru­
bio, Rafael Ureta, A. Palacios, Er­
nestina de Rubio, Mario Herrera,
Efrain Rubio, G. A . Quiodettis,
Cristóbal Colón, Susana R. W or­
thington, Rodolfo de Gracia, Ro­

berto Rubio Jr^ Fulvio Terán, Ma­
ria C. de Herrera, A . Ferguson C.,
Juanita Serracin, Luis H. Ledes­
ma, Eiadia Landero, Julio A. Ca- 
parroso, Andrea de Araúz, Rubén
V’̂ ásquez, Elvira R. de Cruz, Ma­
nuel Villarreal, Gil Rubio, Rubén
D. Delgado, Julia Aidée Montero,
Santana Atencio, Rodrigo Garcés,
Alicia Ma. Alvarado, Jorge Miran­
da, José S. Guevara Jr.

David, Octubre 12 de 1950.
Sr. Don Tito del Moral
Semanario “ Tiburcio”.
Panamá.

Te felicito por reciente articu­
lo sobre cierre Asamblea Nacional,
así se habla, para inquilinos tan
costosos y faltos (|e higiene, me­
jor que se muden.

Ernesto Crompton.

Panamá, Oct. 26 de 1950.
Director Semanario Tiburcio.
Excmo. Sr. Presidente de la Re­
pública Dr. Arnulfo Arias.

Hemos visto defraudadas nues­
tras esperanzas en un mes de se­
siones de la Asamblea, y como pa­
ra muestra con un botón basta, se­
ría mejor cerrarla.

Gaspar Antonio Marin, Antonio
Diaz T. Carlota Castillo Carlos E.
Fides.

Lo que tenía e l ..,
(Viene de la Ultima Página)

el suscrito Secretario Ad-Hoc, des­
pués de leída y hallada conforme.

El Fiscal,
Vianor Bellido H.

El Notario Público Tercero,
Rogelio Avila P.

El Administrador General de 
Aduanas,

Eric Humbert.
Entre los documentos más im­

portantes que venían en el maletín
del de la Guardia, o sea aquellos
que no tiene carácter solamente
familiar o comercial, aparecen los
siguientes:

Carta de 26 de abril de 1950,
dirigida a “ Querido tío Ofo” fir­
mada por “ Samy”.

Carta de 16 de abril de 1950, di­
rigida a Ricardo Adolfo de la
Guardia por Pedro V. Cedeño.

Carta de lo. de junio de 1950,
dirigida a Ricardo Adolfo de la
Guardia por Manuel Marriaga.

Otras cartas dirigidas a Ricar­
do Adolfo de la Guardia así:

Una de 22 de abril de 1950, fir­
mada por “ Madame” (3 hojas).

Una de 7 de septiembre de 1950
firmada por “ Madame” (7 hojas).

Una de 10 de junio de 1950, fir­
mada por Adriana de Jacinto Fuen­
tes.

Una de 17 de noviembre de 1949,
firmada por Joaquín Femando
Franco Jr.

Una de 39 de marzo de 1950,
firmada por “ Samy”.

Una de 9 de abril de 1950, fir­
mada por José D. Crespo.

Una de 12 de junio de 1950, fir­
mada por Dimas S. Rostrup.

Cable dirigido por Raúl Jiménez.
Cable dirigido por Octavio Fá- 

brega.
Cable dirigido por un grupo de

amigos (pasan de veinte).
Un grupo de cartas de temas

políticos descritas así:
Marzo 26 de 1950, firmada por

Eduardo Ritter A.
Junio 23 de 1950, firmada por

Eduardo Vallarino.
Agosto 31 de 1950, firmada por

“ Camilo” .

Agosto 15 de 1950, firmada por
“ Beli”.

Julio 9 de 1950, firmada por D.
Jacinto F.

Junio 21 de 1950, firmada por
Ramón Conte.

Agosto 14 de 1950, firmada por
Ramón E. Conte.

Septiembre 5 de 1950, firmada
por Beatriz de la G. Méndez.

Septiembre 5 de 1950, firmada
por “Adriana”.

Tres cartas del mes de octubre
del presente año firmadas por Jo­
sé D. Crespo.

Octubre 6 de 1950, firmada por
“ Samy” .

Agosto 28 de 1950, firmada por
Eduardo Ritter A.

Agosto 15 de 1950, firmada por
Samuel Lewis.

Septiembre 4 de 1950, firmada
por “ Samy”.

Enero 11 de 1950, firmada por
Rigoberto Nieto H.

Agosto 27 de 1950, firmada por
José D. Crespo y la contestación
de la Guardia.

Fotografía de una de 9 de ju­
nio de 1950, firmada por Jerónimo
Almillátegui Neira, dirigida a Ki­
dder, Peabody and Co., (en in­
glés).

Fotografía de una de 6 de ju­
nio de 1950, dirigida a Satterlee,
Warfield and Stphens, Esqs, fir­
mada por Carlos Berguido Jr.

Copia de una de 20 de septiem­
bre de 1950,dirigida a The Na­
tional Association of Security
Dealers firmada por José D. Cres­
po.

Diciembre de 1949, firmada por
“Augusto”.

Diciembre de 1950, firmada por
José D. Crespo” .

Una sin fecha firmada por Jo­
sé D. Crespo.

Dos cartas con membrete del
Cuerpo de Bomberos de Panamá
dirigidas a Ricardo Adolfo de la
Guardia por Juan de Dios Vásquez
G.

Una de 25 de septiembre de 
1950.
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Para robustecer...
(Viene de la la. Página)

no a lo largo de cuatro tumultuo­
sos siglos. Ningún día puede ser 
más apropiado para buscar las raí­
ces de la formación de la naciona­
lidad panameña. He dicho que ha­
blo en representación del Munici­
pio más antiguo del Continente 
Americano, y hablo también seño­
res en el Aniversario que simbo­
liza la confirmación de una de las 
primeras nacionalidades forjadas 
en el Hemisferio Occidental.

No; Panamá no es una nueva na­
ción. Solo es reciente la reafirma­
ción de esa nacionalidad. Hace más 
de cuatro siglos se estableció en 
Santa María la Antigua del Da- 
rién, el Municipio que a los pocos 
años fue trasladado a esta ciudad 
capital. Era este el primer Muni­
cipio del Continente Americano. 
Volviendo acertadamente al hábito 
municipal que en España prevale­
cía con anterioridad a su unifica­
ción bajo el mando de los Reyes 
Católicos, el primer Alcalde Muni­
cipal del Continente fue escogido 
mediante elección popular. El nú- 

'cleo municipal estaba destinado 
entonces, como ahora, a ser el eje 
político y económico del Istmo,

Los límites geográficos de la na­
ción panameña son acaso los pri­
meros que fueron demarcados en 
América. La frontera que nos une 
con la hermana República de Co­
lombia es prácticamente la misma 
que señaló Juan de la Cosa, el in­
fatigable Piloto Mayor de Sevilla, 
designado por la Corona, en los pri­
meros días del Siglo de la Con­
quista. Juan de la Cosa indicó el 
Río Darién o Atrato, que desem­
boca en el Golfo de Urabá, como 
el límite divisorio entre Nueva An­
dalucía y Veraguas,

El vocablo “ panameño” fue uno 
de los primeros gentilicios consa­
grados en la literatura española 
a raíz del descubrimiento de Amé­
rica. En efecto, pocos años des­
pués del cuarto viaje de Colón, los 
consejeros de la Corona Española 
podían leer en los despachos pro­
cedentes del Nuevo Mundo que Pe­
dro de Heredia, Gobernador de 
Cartagena, había acudido con fuer­
zas en socorro de su hermano que 
se veía acosado por los “ paname­
ños”. No es esta palabra escogida 
por mí. Es la escogida por los es­
cribanos españoles para designar 
a los que en uno de los primeros 
conflictos entre naciones america­
nas llevaban ]os colores paname­
ños, los del Capitán Julián Gutié­
rrez, casado con la india Isabel 

Los atributos esenciales de na­
cionalidad fueron reconocidos al 
Istmo de Panamá hace más de 
cuatrocientos años, cuando el Em­
perador Carlos V, por Real Cédu­
la de 26 de Febrero de 1538, dis­
puso la instalación de una Real 
Audiencia en la Ciudad de Pana­
má. Esta carta de instalación apa­
rece en la Ley Cuarta,, Título XV, 
Libro Segundo, de Recopilación de 
Leyes de Indias, y es del tenor si­
guiente:

“ En la ciudad de Panamá, del 
Reino de Tierra Firme, resida 
otra nuestra Audiencia y Canci­
llería Real, con un Presidente, 
Gobernador y Capitán General.” 
El Presidente de la Audiencia de 

Panamá era a la vez Gobernador 
y Capitán General. Las atribucio­
nes de la Real Audiencia eran, no 
solo judiciales sino también legis­
lativas y administrativas.

No es un necio afán de bizanti­
nismo histórico el que me mueve 
a citar específicamente las refe­
rencias a los asientos en que están 
transcritas las Reales Cédulas, ex­
pedidas en Valladolid, que estable­
cieron la Audiencia de Panamá.

Mi emoción social y mi tempera­
mento de revolucionario mas bien 
repudian la idea de vivir en el pa­
sado y de hacer el ditirambo usual 
que no se resuelve sino en una 
época exaltada de fechas, genera­
les, guerras, batallas, cuando no en 
la nimiedad de tratar de adivinar 
lo que se dijeron dos próceros en 
una conferencia secreta, en vez de 
enfocar el análisis educador de los 
complejos factores sociales a los 
cuales debemos nuestra formación 
y nuestra fisonomía nacional. He 
citado específicamente la Constitu­
ción de la Real Audiencia de Pa­
namá, 1538 (exactamente 82 años 
antes de la histórica llegada de los 
Pilgrims en el Mayflower a Ply­
mouth Rock) porque ese documen­
to consagra la génesis jurídica pa­
ra el estudio de la historicidad de 
la nación panameña.

La jurisdicción que dirigía el 
Presidente de Panamá —como se 
le solía designar en el intercam­
bio oficial de correspondencia— ̂
era definida, incuestionable, omni­
comprensiva. Loŝ , oidores de la 
Real Audiencia se reunían no solo 
en Sala de Audiencia Judicial si 
no en Sala Legislativa y Admd- 
nistrativa. Ya se había establecido 
en el Istmo el fundamento de una 
autonomía auténtica.

Cabría reconocer como precurso­
res de la libertad del Istmo, a los 
arrogantes e individualistas colo­
nizadores españoles que aún en su 
calidad de representantes locales 
de la soberana Corona Peninsular 
defendían los intereses de los aso­
ciados de este Municipio de Pana­
má cuando recibían órdenes con­
trarias al interés comunal, Al dar 
lectura a alguna Real Cédula ul­
trajante, el Mandatario panameño 
de hace cuatro siglos se colocaba 
el Real Documento sobre su cabe­
za en señal de respeto y a la vez 
anulaba su efecto al exclamar: 
“ Se acata, pero no se cumple” .

Los Estados Miembros de la Co­
munidad Británica de Nacionales 
han alcanzado en este siglo el gra­
do de autonomía que conoció la Na­
ción Panameña en el siglo XVI.

Y en cuanto a la realidad de la, 
vida misma.. . ¿había devoción de­
mocrática? Aún bajo la bota de la 
Corona, se escogía nuestro primer 
Alcalde por elección popular? Y la 
Independencia económica que indi­
vidualmente aún buscamos hoy? 
La lucha contra el tutelaje econó­
mico registró uno de los primeros 
triunfos de la comunidad en este 
Istmo: quedó totalmente abolido el 
régimen de las encomiendas en el 
1550. Mejor suerte tuvo el pueblo 
de Panamá que las comunidades 
hermanas del Perú, de Quito, y de 
Méjico que se vieron obligadas a 
dedicar sus tesoneros esfuerzos en 
la vida diaria contra el oprobioso 
sistema de los encomenderos que 
en otras partes de América no lle­
garon a eliminarse hasta a fines 
del siglo XVIII. Y aquél otro atri­
buto de integridad económica que 
tanto nos ha preocupado en los úl­
timos 10 años: la moneda, símbolo 
de soberanía? En 1580 se instaló 
en Panamá la primera Casa de la 
Moneda en la cual se acuñaron 
nuestras primeras monedas de pla­
ta.

En cuanto a libertadores, Pana­
má, nación a la que la geografía 
y la naturaleza le han forjado un 
genio alegre, generoso, desprendi­
do, no solo los hizo para el Ist­
mo, sino también para las campa­
ñas del Héroe Epónimo, Hay más; 
entre los innegables precursores del 
Libertador figuran héroes paname­
ños: don José de Antequera y Cas­
tro y don Fernando de Monpos,

apóstoles de Independencia del Pa­
raguay, muertos, uno en el patíbu­
lo y el otro asesinado en el cami­
no hacia el cadalso de Lima, a co­
mienzos del siglo XVIII,

La proclamación de la Indepen­
dencia del Istmo de la Corona Es­
pañola, declarada por el Cabildo en 
la sede de este Municipio de Pana­
má el 28 de Noviembre de 1821, 
fue magistralmente calificada por 
Bolívar como un acto en el que 
todo estaba con.sultado: patriotis­
mo, generosidad, política e interés 
nacional. Lógica y política fue la 
decisión de adherirse no a Méxi­
co, como lo pretendían los comi­
sionados de Iturbide, Presidente a 
la sazón de la Regencia de aquel 
Imperio, ni al Perú del cual por 
tantos años el Istmo había sido en 
lo militar algo así como ante-mu­
ralla y frontera. El interés nació 
nal aconsejaba la unión de varias 
nacionalidades americanas para la 
defensa contra la avasalladora po­
tencia de la Madre Patria. La 
conformación de la recién nacida 
Gran Colombia siguió el linca­
miento político-histórico: — las 
reales Audiencias de Panamá y de 
Quito y la de Caracas aceptaban 
la jerarquía del Virreinato que te­
nía su sede en Santa Fe de Bo­
gotá. La unión de estas naciona­
lidades, la colombiana, la ecuato­
riana, la panameña y la venezola­
na, era oportuna y necesaria. La 
irremisible dinámica de la historia 
formó y desmembró esa' hermosa 
confederación de nacionalidades 
que se denominó la Gran Colom­
bia.

Sabido es que fue constante el 
ritmo cíclico de conatos en favor 
de la secesión. Desde el 26 de sep­
tiembre de 1830 en que el Gene­
ral Domingo Espinar declaró al 
Istmo independiente de la Gran 
Colombia hasta el 3 de Noviembre 
de 1903, la nación panameña que 
por trescientos años había tenido 
su propia fisonomía político-social, 
anhelaba la reafirmación de su 
identidad.

Eterna ha de ser por consiguien­
te, nuestra deuda de gratitud para 
con los próceres del 3 de Noviem­
bre. Tuvieron estos ilustres ciu­
dadanos el trascendental acierto de 
interpretar fielmente, por y para 
el destino, la estrella de los vien­
tos de Panamá, Hubieron nuestros 
próceres de es^ar convencidos, cual 
Goethe lo estaba, de que “ Solo me­
rece la libertad, como la vida, 
quien se la tiene que reconquis­
tar” .

Y esa patria reconquistada es el 
estado que nosotros llamamos la 
República, la novísima República 
de la cual tan justamente nos enor­
gullecemos. Sin embargo, los cua­
renta y siete años que han trans­
currido en la vida del nuevo Esta­
do panameño testimonian las gran­
diosas y desconcertantes conse­
cuencias de una insólita ijujanza 
material. Ese extraordinario desa­
rrollo material ha superado el nor­
mal desenvolvimiento espiritual a­
cusando a veces en el cuadro de 
la República rasgos antinaci(fnales.‘ 
Pareciera que la Nación tendiera 
a aniquilarse por el desequilibrio 
entre su haber material y su cau­
dal espiritual. No, señores, no hay 
tal desequilibrio, no hay tal des­
proporción. La Nación es más gran 
de que la República. La Patria tie­
ne mucha mayor trascendencia que 
el Canal y que la grandeza tan­
gible que palpamos. La espiritua­
lidad de la Nación panameña es 
grande, no solo en la proporción 
de cuarenta, sino en la de cuatro­
cientos años.

El privilegio espiritual que nos 
otorga nuestro caudalosísimo abo­
lengo nacional, nos impone un se­
vero e inexorable diber. Y la sín­
tesis de ese deber solo la hemos 
de encontrar si restablecemos, con

EL PUNTO NEGRO 
DE LA SEMANA

A los estudiantes universitarios, 
que entregados por completo en 
manos del Frente de Patrioteros, 
se rehusó a desfilar frente a la 
tribuna oficial en el desfile del 3 
de noviembre, no obstante que fi­
guraban en el orden de desfile, 
que nadie protestó por ello y que 
todo el mundo incluyendo repre­
sentantes diplomáticos de países 
amigos preguntaban qué había pa­
sado con ellos.

No merecen esos estudiantes y 
sus mentores que les metieron en 
la cabeza cometer esa descortesía, 
otra cosa que recibir este punto 
negro, simbólico del desprecio del 
pueblo panameño, que mira sus 
mezquindades como resultado de 
las doctrinas comunistoides de los 
Frente Patrioteros, los que buscan 
únicamente satisfacer los apetitos 
personales de un reducido número 
de ambiciosos.

GRAN MANIFESTACION..
(Viene de la la. Página) 

Recibimiento y Provinciales

BOCAS DEL TORO:— Máximo 
Quiróz, Jorge Adames.

COLON:— Antonio de Reuter, 
C. V. Alvarado, Silvio Salazar, Gil­
berto Arias y Tito Gaitán.

COCLE;— Generoso Caries, E- 
fraín Correa, Joaquín Sandoval, 
Brígído Berrocal.

CHIRIQUI:— Abel Castrellón, 
Víctor Grimas, Carlos Mendizabal, 
Pascual Ureña.

DARIEN:— Alcides Campagna- 
ni, Eliseo Tovar, Ciro Quintero.

HERRERA:— Guillermo Arjona, 
Raúl Berbey, Plinio Varela, Roge­
lio Jiménez y Víctor Fuentes Or­
tega.

LOS SANTOS:— Ascensión Bro­
ce, Domiciano Broce y Elpidio Mo­
ra.

PANAMA:— José Domingo So­
to, Angel Vega Méndez y Darío 
Carrillo.

VERAGUAS:— Amable Ruíz, 
Guillermo Escudero, Sara de Alaín, 
Faustina de Pinto, Humberto Cha­
varria, Pedro Medina Alaín, Toti 
White.

MUSICA:— Alejandro Santos, 
Ovidio Alba, Santiago Cajar, Car­
los A. Molina. ,

< i }

criterio y sentido adecuados, la fi­
losofía de nuestra historia. Allí he­
mos de hallar las verdades que son 
el fundamento del pasado y han 
de ser el impulso del porvenir: el 
impulso para una acción perma­
nente y fecunda, una acción que 
ha de venir por los senderos de 
la realidad económica, intelectual 
y moral.

Para robustecer nuestra patria

será indispensable afianzar su per­
sonalidad internacional, fomentar 
su rehabilitación económica, procu­
rar su felicidad social y aquilatar 
una gran fuerza espiritual. _?Esa 
fuerza es la mística arrolladora 
que se llama PATRIOTISMO. Es 
la maravillosa conjunción del de­
ber y del amor que nace en los 
pueblos que tienen la plena con­
ciencia de su evolución vital.

TEATRO CENTRAL

HOY Presenta -  HOY
E L E A  Ñ O R  P A R K E R  v 

E L E E N  C O R E  Y
—  en ---

“AMARGA CONDENA”
E.streno Dramático v Humano . .
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R I A S E . . .  R I A S E . . .  R I A S E .
I ■ COSAS DE 
* HOLLYWOOD
t —¿Qué derecho tiene usted de 

discutir conmigo? —preguntó un 
director cinematográfico a una de 
sus ayudantas que se atrevió a 
fruncir el entrecejo.

—No he dicho una palabra— re­
puso ella.

—¡Pero me estaba escuchando 
de un modo muy agresivo!— tro­
nó el airado director.

uno de los productores de Holly­
wood por qué no le gustaba el ar­
gumento de cierta x êlícula que iba 
a filmarse. Y obtuvo esta res­
puesta:

—Quítele usted las partes esen­
ciales, ¿ y qué le queda ?

En la película Humoresca,  ̂Os­
car Levant dice a una muchacha: 

—El licor te embellece.
—Yo no he bebido —contesta 

ella con tono de protesta.
—Lo sé —suspira Levant— . Pe­

ro yo sí.

-Amor mío, tenemos que pos­
poner nuestro matrimonio por al­
gún tiempo— dice una joven es­
trella a su prometido.

—¿Por qué? ¿ ¥ 0  me amas ya? 
pregunta él ansioso.

—Seguro que sí— contesta ella. 
Pero me acabo de casar con otro.

Judy Canova oyó a una mucha- 
''ha decir a otra:

—Evidentemente tu nueva dieta 
■í- ®^l^para na\ia. Estás engor-
lanao debajo de los ojos,

V \ ________
El' director de orquesta Jerry 

Walfjlí'afirma haber oído esta con- 
ver^^ión entre un individuo de 
Hbl^^ood y su esposa:

—¿Quieres que vayamos a di­
vertirlos en grande esta noche.^ 

—¡Aceptado! —contesta ella—. 
Dsjá la luz del vestíbulo encendi­
da si regresas a casa antes que 
vo.

El director de cine Jonhy Mack 
Brown, censurando a su hijo La­
chlan la costumbre de levantarse 
tarde, le decía:

Cuando yo tenía tu edad, a las 
seis de la mañana ya estaba en 
pie; salía a dar un paseo de quin­
ce kilómetros con mi perro, y me 
parecía la cosa más simple del 
mundo.

—Tiene razón, papá —le respon­
dió Lachlan— a mí también me 
parece una gran simpleza.

HAblando de un nuevo radiolo- 
cutóí cómico, decía Jack Benny: 

■î Lo malo que tiene es que su 
personalidad se transparenta tan 
•'larameaftte a través del micrófono.

Jpike Jones cuenta esto de la 
enfurecida esposa de un astro ci­
nematográfico que se había ido a 
pescar dejándola sola. Alguien le 
preguntó dónde podía hallar a su 
marido y ella repuso:

—¡Vaya usted al puente y bus­
que allí hasta que encuentre una 
caña de pescar con una lombriz 
en cada extremo!

El director c i n e m a t o ­
gráfico Alian Dwan, preguntó a

C H IC  A T O
Aquel señor usaba tres pares de 

anteojos: uno para ver de cerca; 
otro para ver de lejos; y otro pa­
ra buscar los dos anteriores.

Terrible Dilema
MAESTRO I. —No sé qué hacer 
con ese alumno. Me ha puesto en 
un verdadero dilema, pues no sé si 
castigarlo o aprobarlo.
MAESTRO II. — ¿Qué ha pasado? 
MAESTRO I. —Le pedí que me 
nombrara una palabra que empie­
ce con i, y me ha respondido im­
bécil.

Tiernos Recuerdos
Un tipo tosco, cejudo y agrio a 

quien acababan de sorprender en 
el momento de intentar un atraco, 
fue llevado a la policía. Durante 
el interrogatorio de ordenanza, las 
cosas de su propiedad, entre las 
cuales figuraban una pesada ma­
nopla de bronce, fueron examina­
das.

—Tenga cuidado con esa ma­
nopla, jefe— dijo algo azorado al 
inspector—. Para mí tiene valor 
sentimental. . .

La manopla fue examinada en­
tonces con más atención, y se ha­
lló que en el interior del anillo 
correspondiente al dedo meñique, 
tenía grabada esta inscripción: 
“ Con el sincero amor de tu Mar­
garita, Agosto de 1926.”

La Política de la 
Puerta Abierta

En Washington, un individuo que 
había regresado de Moscú conta-

GÁNESE DIEZ BALBOAS
Semanalraente publicaremos en esta página los mejores chistes 

de carácter nacional. A l mejor chiste de tipo político que se nos en­
víe, se le otorgará un premio de diez balboas (B .10.00), a fin de in­
cluir en nuestro periódico el mayor número posible de asuntos que 
se refieran a la vida política panameña.

Los chistes pueden ser enviados a : “TIBURCIO"’, Apartado Pos­
tal 929, Panamá, R. de P.

La dirección del periódico se reserva el derecho de publicar tam­
bién aquellos que no sean premiados, pero el que resulte triunfante 
se publicará en cuadro especial con el nombre, cédula o pseudònimi 
del que haya obtenido el premio.

ba a varios amigos que en la em­
bajada de los Estados Unidos allí 
nunca cierran la puerta con llave.

— ¿Qué? . . .  ¿No hay ladrones 
en Moscú ? —preguntó uno sor­
prendido.

—Oh, sí, —respondió el interro­
gado—. Los hay. Pero la pena im­
puesta al que ven entrar a la em­
bajada de los Estados Unidos es 
más severa que la impuesta al que 
encuentra robando.

cando un lugar vacío. Al ver 
aquello, el marinero que iba deba­
jo dió un golpecito en el hombro 
a su camarada y le dijo:

—Hombre, ¡levántate y cédele tu 
puesto a la señorita!

el chico le rogó que lo llevase al 
monumento para despedirse de 
Gordon. Estuvo contemplándolo 
por largo rato y luego con lágri­
mas en los ojos exclamó:

— ¡Adiós, Gordon querido!
Al padre lo conmovió hondamen­

te aquella patriótica sensibilidad de 
su hijo. Luego al retirarse de alli 
el chico le preguntó de pronto:

—Oye, papíto ¿ quién es ese hom­
bre que está montado en Gordon?

Y a t c h  C l u b«

E L  MEJOR CENTRO D E D IVER SIO N  
D E L A S A F U E R A S  

San Francisco L a Caleta Final 

Avenida Belisario Porras

C A N T I N A

PANAMA CANAL
Esquina: Calles “ J” y Estudiante

Los Mejores Licores
Cerveza Bien Fría

V I S I T E N O S  Y  S E  C O N V E N C E R A

L A  F U E R Z A  D E  
L A  C O S T U M B R E
Un bandido acaba de asaltar, 

pistola en mano, una tienda de 
licores, y se embolsa tranquila­
mente 389 dólares y 89 centavos 
que había en la caja registradora. 
Luego pide a la vendedora que le 
dé una botella de whisky. Ella, 
que no ha perdido su sangre fría, 
decide recuperar aunque sea una 
mínima parte de lo que el ladrón 
se lleva, segura de la fuerza de 
la costumbre le ayudará.

— Cuesta tres dólares y sesenta 
y dos centavos—dice al bandido.

Efectivamente, éste saca el dine­
ro robado, cuenta la suma que le 
piden, y dándole las gracias, se lo 
entrega a la vendedora.

C U R IO S ID A D
Dicen las estadísticas que entre 

los que viajan en automóvil hay 
un individuo en cada 4800 que pe­
rece en un accidente. En cambio, 
entre los que viajan en avión solo 
hay una muerte por accidente en 
cada grupo de 94.000 personas. 
Según esas cifras, puede usted 
sentirse veinte veces más seguro 
viajando por aire.

E L  H A B IT O  H A C E  
A L  M O N JE

Cuando un caballero ofreció su 
asiento en el ómnibus a una se­
ñorita; unas muchachas que viaja­
ban de pie torcieron el gesto, y 
una de ellas dijo lo bastantemen­
te alto para que la oyeran:

— ¿Qué tiene ella que no tenga­
mos nosotras?

El caballero levantó los ojos del 
periódico que leía, las miró de 
pies a cabeza, y dijo secamente:

— ¡Sombrero... y medias!

A G R A D E C ID A
Una melindrosa jovencita, con 

un par de patines colgados del bra­
zo, sube al tranvía, y un caballe­
ro se pone en pie para ofrecerle 
su asiento. \

—Muchas gracias— le dice ella. 
Pero prefiero no aceptar. Patiné 
toda la tarde y vengo cansada de 
sentarme.

C O M O D IN O
El tranvía estaba atestado de 

gente. Frente a mí un marinero 
llevaba a otro sentado en las ro­
dillas cuando subió una rubia des­
pampanante y miró en torno bus-

Más Que Un Poema
La mujer del esciitor viste ele­

gantemente. Una señora le dice 
al marido:

— ¡El traje de su esposa es to­
do un poema!

—Sí —responde el marido—. Y 
algo más también un poema, cinco 
cuentos y seis novelas.

— ¡Mozo!—dice un caballero que 
apenas ha probado la comida —Es­
tas chuletas de ternera no me pa­
recen muy tiernas.

—Señor— contesta el criado — 
fui carnicero en otra tiempo y pue­
do asegurar a usted que hace me­
nos de una semana estas chuletas 
estaban corriendo detrás de la va­
ca.

—Quizás esté usted en lo cier­
to —contesta el comensal —pero 
no sería en busca de leche.

C H I S T E S
Un empleado del gobierno inglés 

que prestaba sus servicios en Egip­
to tenía un chico de pocos años 
para el cual era siempre motivo 
de gran admiración un monumento 
público en que aparecía el general 
Gordon montado en un camello. El 
empleado tuvo que regresar a In­
glaterra y la víspera de su salida

La mujer, que llega con el fren­
te del automóvil hecho pedazos, a 
su marido: “Y el policía de tránsi­
to fue muy amable conmigo. Ima­
gínate. . . me preguntó si quería 
que el municipio me quitara todos 
los postes del teléfono” .

. El secreto de su calma ............
Un caballero a quien se le pre­

guntó por qué no perdía nunca la 
calma, pasara lo que pasara, con­
testó:

—Es un simple resultado del 
medio en que vivo. Imagínese us­
ted, tengo esposa, cinco hijos, dos 
perros y un encendedor automáti­
co.
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PUEBLO INSISTE
CIERRE DE LA 

ASAMBLEA NACIONAL
El pueblo manda, * La Voz del Pueblo es la voz de D ios' dice el sabio apotecma, Y  el pueblo, que jamás se equivo­

câ  pide enérgicamente cierre de la Asamblea Nacional, cuya mayoría de integrantes pierde lamentablemente el 
tiempo en discusiones bizantinas, en insultos procaces como jamás antes se habían oído en ninguna legislatura, y  ■ 

en amenazas y  bravatas, autotitulándose como el primer Poder del Estado, solo porque en la relación de poderes 
que figura en la Constitución aparece el Organo Legislativo en primer lugar, Pero los señores diputados olvidan 
que en la misma Constitución no se establecen diferencias de ninguna clase entre uno y  otro poder, sino que, sim­
plemente enumera la forma en que se estructura la República,

E l Organo Ejecutivo, que electo por el pueblo que confía en U N A SO L A  P E R S O N A  para la dirección máxi­
ma del país, y  quien tiene en sus manos por maiidato constitucional establecer la política del país tanto eñ lo inte­
rior como en lo exterior, jamás ha hecho alarde de ser el tal o cual poder del Estado. Y  es que la majestad misma de 
los poderes, debe estar por encima de pequeneces, como son, indiscutiblemente, los lamentos de quienes se auto-ti- 
tidan los integrantes del primer poder.

Pues bien, el pueblo, ese pueblo que sufre tanta inutilidad, ya no quiere la Asamblea Nacional que pierde el 
tiempo en cosas fútiles. La prueba de que el pueblo ya no quiere la Asamblea Nacional está en las planai: centrj^  
les de esta edición, donde figuran telegramas firmados por miles de ciudadanos, quienes quieren que los dipuüj^T, i 
se vayan a su casa. ^  ^

MCAIIFFCABLE AC m niD  DE
LOS UNIVERSITARIOS EL

La mañana del día 3, figuraba 
en el orden del desfile escolar que 
segruía a continuación del saludo 
a la Bandera en el Parque de la 
Independencia, el contingente que 
debía presentar la Universidad de 
Panamá, institución que vive gra­
ciosamente del Estado y por con­

siguiente está pagada con los di­
neros del pueblo panameño. Ese 
pueblo panameño tan sufrido y 
tan vejado, salió a la calle para 
ver a “ la más alta casa de cultu­
ra en país” desfilar a su frente.

Sin embargo, los señores univer­
sitarios no se presentaron. Dedi­

cados en cuerpo y alma a hacer 
política, entregados a los Frente 
Patrioteros que tratan a toda cos­
ta de sembrar la división en el 
país: haciéndoles juego a los eter­
nos oposicionistas, cometieron la 
leperada de romper filas e irse a 
su casa, antes que cumplir con

un deber cívico.
En un llamado manifiesto con­

feccionado por los Frente Patrio­
teros, los universitarios tratan de 
justificar lo injustificable, cuando 
lo que debían hacer es no meter 
a su casa de “ Kultura” en la po­
lítica, pues corren el riesgo de

que se ponga un cerrojo a*̂  
casa que en vez de ser de esti 
y de forjar allí ciudadanos c\ 
cientes de sus deberes y ^espíl 
sabilidades, está siendo coiN^e^da
en un feudo de los Frente ^'
teros, a ciencia y paciencia de to­
dos.

El maletín del Cojo fue abierto 
en presencia de funcionarios del 
Ministerio Público, de la Aduana, 
de la Policía Secreta y del Nota­
rio Tercero del Circuito, quien ex­
tendió la siguiente acta:

“ En la ciudad de Panamá, a los 
seis días del mes de noviembre 
de 1950, siendo las 10 y 30 de la 
mañana presentes en el despacho 
del señor Administrador General 
de Aduanas los señores Eric Hum- 

 ̂bert, el Administrador; el Lie. 
Vianor Bellido H., Fiscal Tercero 
del Circuito de Panamá, y el se­
ñor Rogelio Avila P., Notario v Pú­
blico Tercero del Circuito de Pa­
namá, se dió comienzo al acto 
consistente en abrir un maletín ce­
rrado de cuero color chocolate con 
dibujo relieve, tamaño de 11 por 
16 pulgadas con cierre de crema­
llera en tres de sus lados, con una

Lo que tenía el maletín 
del '̂ '̂ Cojo Traidor ’̂

correa para sujetarlo, que es el 
mismo que el señor Ricardo Adol­
fo de la Guardia arrojara al agua 
desde el Muelle de Cristóbal, Zo­
na del Canal, el día de su llega­
da al país, el cual fue recuperado 
por las autoridades de la Zona del 
Canal y entregado al Jefe de 
Aduanas de esta localidad. . .  Des­
pués de enterarse de la presen­
cia de los tres asistentes, los mis­
mos dispusieron abrir dicho male­
tín, habiendo el señor Fiscal Ter­

cero procedido a la apertura con 
anuencia de los presentes. Antes 
y después de abrir el maletín en 
referencia se tomaron sendas fo­
tografía como prueba material de 
este acto. Una vez abierto el ma­
letín se observó que venía lleno 
de papeles, tales como cartas pri­
vadas y comerciales, intercambia­
das entre Ricardo Adolfo de la 
Guardia, sus oficinas comerciales y 
privadas y sus amigos tanto ex­
tranjeros como panameños. Se

hallaron copias de otras cartas, 
cheques ya pagados expedidos por 
el señor de la Guardia, cables re­
cibidos, informes sobre la situa­
ción política panameña, recortes 
de periódicos tanto nacionales co­
mo extranjeros, Expresamente se 
hace constar que en dicho maletín 
no habían valores de ninguna es­
pecie como puede comprobarse con 
la descripción detallada de los do­
cumentos antes mencionados que 
forman parte de esta acta y que

se acompañan en copia aparte. 
Los documentos fueron clasifica­
dos ligeramente y distribuidos en 
diez sobres de papel, dos de los 
cuales son envolopes y los otros 
son cartapacios para archivos. Se 
hace constar que la maleta en re­
ferencia venía debidamente sella­
da con papel adhesivo de celofán 
lo que hicieron las autoridades de 
la Zona del Canal y que dicho se­
llo fué roto por el señor Fiscal 
Tercero del Circuito. Así se ter­
mino el acto que informan todos 
los que en el actuaron junto con 

* (Pasa a la Página 5)
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